
         

                

 

Hoy es un día de alegría ante la proxomidad de las fiestas pascuales 

(cf. ant. de entrada y 1ª orac.). En la Cuaresma tomamos conciencia 

de que somos pecadores. Y, como el hijo pródigo, hemos 

emprendido el itinerario penitencial para volver a la casa del Padre. 

Un camino que es siempre una llamada a abrir nuestro corazón a los 

demás, perdonándolos y evitando cualquier actitud de superioridad o 

soberbia. Así entramos en los sentimientos de Dios, que hoy nos 

dice: «Era preciso alegrarse, porque este hermano tuyo estaba 

muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado» (Ev.). 

Un camino en el que vamos renovando la gracia bautismal y, 

peregrinos en un camino oscuro, vamos recuperando el esplendor de 

la fe, aprendiendo a amar a Dios con todo el corazón (cf. orac. 

después de la comunión) 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 

SI DESEA RECIBIRLA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO, ESCRIBA UN E-MAIL A: 
concatedral.caceres@gmail.com 



El pueblo de Dios, tras entrar en la tierra prometida, celebra la Pascua  

R. Gustad y ved qué bueno es el Señor 

Dios nos reconcilió consigo por medio de Cristo  

Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido 
 

 
La perla de las parábolas es la de Lucas, la del 

hijo prodigo. Es la parábola de la esperanza. Es 

una oferta continua para creer en la 

Misericordia del Señor 

 Me gusta meditar en los tres corazones que 

refleja la parábola. El primer corazón lo 

encarna la inexperiencia del hijo menor. Es el 

insatisfecho siempre con todo. Curiosamente, a 

veces, los más insatisfechos son los que más 

han recibido. El hermano menor que es el 

corazón que se pasa toda la existencia con la 

tentación de marcharse de la casa del Padre 

por su insatisfacción y que acaba en lo más 

bajo, comiéndose las algarrobas de los cerdos. 

¿Tengo yo un corazón insatisfecho?   



El Corazón del Padre expresa la unidad y la 

reconciliación. Siendo el más viejo, es el más 

joven en el corazón porque no ha dejado de 

amar nunca a sus hijos. 

El Padre cura nuestras heridas poniéndonos el 

anillo de la alianza fiel, la túnica de hijo y las 

sandalias que dicen que no somos esclavos.  

El hijo mayor, que nunca se marchó de la casa 

del Padre, es el corazón del fariseo que nunca 

se fueron del pueblo elegido, pero nunca 

vivieron en casa con la confianza de hijos. 

Comete el pecado de la envidia que le lleva a 

juzgar al hermano sin piedad.  

Una palabra delata un corazón herido y 

enfermo...hace tantos años que te sirvo sin 

dejar de cumplir una ley tuya...Necesita 

convertirse para vivir como hijo y no como 

esclavo en la misma casa del Padre. Es la 

conversión de vivir con los sentimientos del 

corazón de Cristo. 

+Francisco Cerro Chaves. Obispo de Coria-Cáceres 



«Por esta razón se deduce que la verdadera justicia tiene compasión y la falsa justicia 

desdén, aun cuando los justos suelen indignarse con razón por los pecadores. Pero 

una cosa es la que se hace con apariencia de soberbia y otra la que se hace por celo a 

la disciplina. Porque los justos, aunque exteriormente exageran sus reprensiones por 

la disciplina, sin embargo, interiormente conservan la dulzura de la caridad y, por lo 

general, prefieren en su ánimo a aquellos a quienes corrigen, que a sí mismos. 

Obrando así mantienen a sus súbditos en la disciplina y a la vez se mantienen ellos en 

la humildad. Por el contrario, los que acostumbran a ensoberbecerse por la falsa 

justicia, desprecian a todos los demás, sin tener ninguna misericordia de los que están 

enfermos y, porque se creen sin pecado, vienen a ser más pecadores. De este número 

eran los fariseos, quienes cuando censuraban al Señor porque recibía a los pecadores, 

reprendían con un corazón seco al que es la fuente misma de la caridad». 

(San Gregorio, in Evang hom. 34) 

«¡Cuán misericordioso es Aquel que, después de ofendido, no se desdeña de oír el 

nombre de padre! "He pecado"; ésta es la primera confesión que se hace ante el Autor 

de la naturaleza, Padre de misericordia y Arbitro de nuestras culpas. Pero aun cuando 

Dios todo lo sabe, sin embargo, espera oír nuestra confesión, porque la confesión 

vocal hace la salud ( Rom 10,10), puesto que alivia del peso del error a todo aquel que 

se carga a sí mismo y evita la vergüenza de la acusación en el que la previene 

confesando su pecado; en vano querrás engañar a quien nadie engaña. Por tanto, 

confiesa sin temor lo que sabes que es ya conocido. Confiesa también para que 

Jesucristo interceda por ti, la Iglesia ruegue por ti y el pueblo llore por ti. No temas no 

alcanzar gracia; tu Abogado te ofrece el perdón, tu Patrono te ofrece la gracia, tu 

Testigo te promete la reconciliación con tu piadoso Padre. Añade, pues: "Contra el 

cielo y contra ti"». 

(San Ambrosio) 
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